
Del lunes 20 de Abril al domingo 26 de Abril de 2020.  
Anno Templi 902 

 
 
Sexta semana de confinamiento en nuestras casas. Aquello que nos podía parecer 
imposible ya lo hemos cumplido y no ha pasado nada. Es más nos hemos 
acostumbrado y nos damos cuenta de cuántas cosas a las que dábamos importancia y 
nos parecía imprescindibles, son superfluas y sustituibles. Algunos todavía no han 
sabido encontrarse ni encontrar en este tiempo el lado positivo, y precisan seguir 
pensando y meditando. Todavía estás a tiempo de encontrar a Jesús en tu vida y tu 
propia misión en esta tierra. Como los discípulos, cerrados y ocultos tras la muerte de 
Cristo, cada uno tiene su tiempo para aclarar sus ideas y vencer el miedo, pero en 
algún momento deberemos salir de nuevo al mundo y proclamar y contagiar sin temor 
nuestra experiencia vivida así como lanzar un nuevo mensaje de modo de vida. 
Siempre hay motivos para dar gracias a Dios, pase lo que pase.  
Se dice que después de todo esto las cosas van a cambiar y que todo será distinto. 
¿Es palabrería o realmente queremos que eso sea así? Esta experiencia nos hace ver 
la fugacidad de la vida. Si el virus hubiera sido otro más mortal, de esos de los que el 
ser humano ha creado cientos,  podríamos haber muerto ya todos. ¿Nos hubiéramos 
ido satisfechos y contentos, con los deberes hechos, y en paz, habiendo agradecido a 
tanta gente todo lo que ha hecho y han dado por nosotros, habiendo cumplido todos 
los planes, acciones e ilusiones que dejamos para el futuro?. Hagamos esa seria y 
profunda reflexión y hagamos un plan de cambio. Tenemos una segunda oportunidad. 
Meditemos cómo queremos que sea nuestra vida cuando esto pase, y hagamos un 
plan de vida, de trabajo, de relaciones, de agradecimientos, de solidaridad, de amor a 
los demás. Respetemos nuestra naturaleza y compartamos todo lo que Dios nos ha 
dado. Volvamos a la relación humana franca, fraternal, solidaria, humanística, 
espiritual, y no nos dejemos llevar por el materialismo, mercantilismo, y todo aquello 
artificial que nos venden para ser felices. Hagamos un plan con acciones concretas 
para ponerlo en marcha. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
Domingo III de  Pascua 

 
Lucas 24, 13-35 
Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la 
semana, a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; 
iban comentando todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, 
Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no 
eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: "¿Qué conversación es esa que traéis 
mientras vais de camino?" Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que 
se llamaba Cleofás, le replicó: "¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no 
sabes lo que ha pasado allí estos días?" Él les preguntó: "¿Qué?" Ellos le 
contestaron: "Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y 
palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; como lo entregaron los sumos 
sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. 
Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace 
ya dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo 
nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron 
su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de 
ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron 
también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él 
no lo vieron." Entonces Jesús les dijo: "Qué poco entienden ustedes y qué 
lentos son sus corazones para creer todo lo que anunciaron los profetas! ¿No 
era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?" Y, 
comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se 
refería a él en toda la Escritura. Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán 
de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo: "Quédate con nosotros, 
porque atardece y el día va de caída." Y entró para quedarse con ellos. Sentado a 
la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A 
ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos 
comentaron: "¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y 



nos explicaba las Escrituras?" Y, levantándose al momento, se volvieron a 
Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que 
estaban diciendo: "Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 
Simón." Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían 
reconocido al partir el pan. 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Dos caminantes abatidos reflexionan y rumian el fracaso de todo lo vivido. Todas sus 
ilusiones se han visto frustradas. Cuántas veces en la vida nos ocurre esto mismo. 
 

 Tan pronto como aparece una persona (Jesús) que les ilustra con las 
escrituras y les ilumina el camino, les da una nueva vida. La fuerza de Dios nos 
cambia la vida, nos hace ser optimistas, activos, superar las tristezas y 
desgracias. Dejemos de quejarnos y demos gracias a Dios. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Este evangelio nos enseña que no caminamos solos en esta vida, pero nuestra 
ceguera espiritual nos impide ver a Jesús en el prójimo, en los que nos acompañan en 
este caminar de la vida. Nuestros ojos se van detrás de otras cosas. 
 

Jesús nos abre los ojos en la eucaristía, al partir el pan, y eso nos da 
fuerzas y vida para volver a la comunidad y contagiar nuestro entusiasmo y 
predicar el mensaje de que Jesús sigue vivo y lo podemos encontrar en los 
caminos de la vida, en nuestro entorno, en nuestra familia, en el trabajo, en 
nuestra comunidad, en nuestra Orden, en las escrituras, en la eucaristía. 
Hagamos el esfuerzo por encontrarlo y verlo. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre quédate junto a nosotros que la noche está cayendo. Somos felices mientras 
nos acompañas en el camino de la vida y sentimos miedo cuando nos abandonas y 
nos quedamos en silencio e ignorancia. Estos días ante el temor a enfermar o incluso 
a la muerte, hemos sentido algo profundo e íntimo. Reflexionémoslo con Dios. 
 

Padre, te pedimos que sigas siendo nuestro compañero de camino, 
que sigas saliendo a nuestro encuentro en momentos de duda y de dificultad. 
Que tu palabra, que nos enseña, y tu pan, que nos alimenta en la eucaristía, no 
nos falten a lo largo de nuestra vida. Pidamos por todos los enfermos del Covid-
19, para que sanen, por los fallecidos, para que descansen en paz y brille para 
ellos la luz eterna, así como por los familiares de todos ellos, para que 
encuentren consuelo. Que Dios nos proteja de la enfermedad y seamos capaces 
de ayudar al prójimo. Que esta experiencia de vida nos marque para siempre. 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 



 
ACCIÓN 

¿Qué compromiso me sugiere este texto?  
(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 

 
La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


